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Resumen 
El inundo griego, como via de apronimdción al pensamiento wciliana, no constituye s610 
un registro de referenciar e iducncias; es un ámbito de adhesión que responde a la búsqueda 
por parte de la autora de un espacio vital que posibilite ranto el acceso del pensamicnto a 
10 real, como el lenguaje en el que decirsc. La sintonia entre su lectura de la cultura griega 
y la que Maria Zambrano nor presenta hace pensar en una común opción teórica por arrai- 
gat su palabra en el riempo, dirigikndose al lugar originari0 cn cl que se decide entre la 
construcción racional y la recepcion atcnta, un lugar ocupado por el piragorismo que Platón 
hereda. 
Palabras dave: Simone Weil, Maria Zambrano, cspacio, mernoria, atención, pitagorisme, 
rah, palabra. 
Abastract. Spauencer ofa ioumw into thr time 
The Ancienr Greek world, as a means of approach to the ihought of Simone Weil, is 
not only a register of references and influcnccs: it is an area of affinity which corresponds 
to thc authar's search for a vital space capable of giving access via thought to the real world, 
as well as a language in which to cxpress herself. Thc close affiniry betwccn her reading of 
Grcek culture and that offcred by Maria Zambrano suggesrs a common theorerical option 
in favour of anchoring expression in rime, leading to a focus otl ~lrat original space which 
forced a choice benveen rational construction and attentive recepcion, a space occupied 
by dre Pyhagoreanism to which Plato war hcir. 
Key wards: Simone Weil, Maria Zambrano, space, rnemory, attcntion, Pytbagorcanisrn, 
root, word. 
Hay  una forma d e  vivir el ticrnpo, nlás que de  explicar10 o incluso pcnsarlo, 
que n o  es ajena a la recupcración del pasado ni a la racionalidad que preside el 
discurso teórico d e  la filosofia, a pesar de  su  esencial distancia respecro a las 
construcciones d e  la razón. Corresponde a forrnas de remporalidad, habitual- 
mente desatendidas, y se concreta en una relación con la realidad, refractaria a 
la sistematización, dificilrnente objetivable y cuya transmisión se ve necesitada 
de modos de cxpresión, en cierto set~tido anómaios, alin cuando, consciente- 
mente, se establecen en diáiogo con la tradicidn cuya raiz se busca y se asumc. 
El tiempo de la espera es una de esras formas de temporaiidad. Sus carac- 
teres aparentemente negarivos -es un tiempo vacío, no utilizable o perdido, 
es el tiempo de la inactividad-, parecen excluirlo del univcrso masculino en 
el que lo que no está definido, 10 que en su estructura no permire la instru- 
rnentalización, tiende a generar s610 impaciencia. La espera es asi un riempo 
naruralmente asociado a la mujer: ciertamente no cuantificable y experimen- 
tado como límite, pero cualirativarnente orientado, receprivo, vinculado a la 
atención y ligado al despliegur de un acontecer cuya vida desborda el estrecho 
margen de la individualidad ccrrada; se hace así de la espera la primera, si no 
la Única, posibilidad de esperanza. 
Desde estr sentido de la temporaiidad, la elaboración de un diicurso sobre 
el mundo requiere, por una parte, articular la mernoria, por otra, recuperar el 
pasado que, de algún modt,, queda ai rnargen de la historia establecida como 
construcción, es decir, requiere situarse en el tiempo desde la atención, aún a 
riesgo de contradecir, o al mcnos cuestionar, 10s canones de la investigación, 
porquc el pasado no es, en este caso, un objeto, sino una presencia dorada de 
vida. 
Simone Weil concihe la filosofia como una roricntación del almar a lo  real, 
y articula asi su reflexión teórica desde la experiencia; haciendo de la lectura 
experiencia. antes que investigación, dirige su mirada a Grecia, donde encuen- 
tra rastros de una cultura que, para ella, será xforrnación de la atención*, una 
atcnción emparentada con la espera (attente) y a la que se adhiere, arraigando 
en ella su propio diacurso. 
Desde ntra perspectiva, y ya en la rnadurez, Maria Zambrana en sus Nota 
de tm método nos habla de la necesidad de hacer de la escritura, también de la 
suya, un medio inacabado c integrador de saberes fragmentarios, que condu- 
ce a la experiencia como fluencia inagotable, trarlsmisible y unificadora de vida 
y pcnsamiento; es ista una forma de ¿onocimiento a la clue'el proceder de la fdo- 
sofIa parecc haber reolmciado desde sus orígencs, al epresentarse sola, pres- 
cindiendo de rodo cuanto en verdad ha necesitado para ser,.. Su ernpeño por 
recuperar un pensamicnto que <mu sucede a solas en la mente dc quiet1 10 
acoge* la conduce igualmente al mundo griego, cuya cultura, *vocaciÓn de ser 
de una determinada manera,,, abierta ai futlrro, e n t r ~ a  también un instante de 
recepción atenta. 
La dos miradas que, desde dos rrayectorias indcpendientes, se encuentran 
en el horizonte griego, no s610 se originari en actitudes paralelas, tambikn se 
dctienen en lugares que son sintornáticamenre muy próximos y, sin contrade- 
cir el dictamen de otras formas de acercamiento a exos textos1, elaboran desde 
1. Dada la imporrancis que en esras autoras recibc la atencibn a Platan, puede verse, en este 
rentido, la correla~ibn cnne rus interprnac~oncr y l a  dacuribn historiográfica cn tolno a 
10s úpdpha &gmntn, d como se plantca, por e j n ~ l ~ l o ,  cn 10s tnbjos raogidos en Mdxxir,  
Rtvirta Aqmzina de Filoroja Ancigrm, suplernento, val. VI, 1993. 
ellos el suyo propio. Grecia no será para ellas st,larnmte un espacio de referen- 
cias teóricas, sino, sobrc todo, dc participación efectiva en el que la presencia 
de aquella que, porque es red, dinamiza la expericncia, ofrece tarnbién la pala- 
bra con la que puede ser nombrado. En sus obra,  la adhesióti a Platón, here- 
dero dcl pitagorismo asi como dc un sustrato de civilización cuyas huellas 
escudriíian, no es ajena ni a la preocupación por reconocer 10s elementos de 
rnediacihn, ni a la accptaci6n de un logosque es, ante todo, relación y, por ello, 
abrc la posibilidad de .dar vozu a lo real. 
La articulación dc la mcmoria no ya como elemento de una identidad sub- 
jetual de limites mh u rnerlos precisos o dilarados, sino corllo establecimien- 
ro de un conrexto de conexión enrre rodo aquello que, desde la acritud de 
cspcra, se ofrece a la atención pasa pues, en ambas autoras, por la rccupcra- 
ción de la palabra. 
En las piginas que siguen quisiera sugerir una hipóresis que no podrá sino 
quedar solamenre esbozada: hay una experiencia de la tcmporalidad quc parc- 
ce sustentar la apertura al pasado arite todo como atención receptiva; la rccu- 
peración del pasado que así se lleva a caho convierre la lectura del misrno en 
experiencia también, en una experiencia que se exprcsa cn un discurso radi- 
calrnen~e fiel a lo que es, aperlas contaminado. Si ha podido decirse que el 
ixiro, o al menos el progreso, en una invesrigación depende del ~~Rair~jshisti,- 
rico, del cua1 nadie puede di~ponerr ,~,  10s textos dc Simonc Weil y Maria 
Zartibrano, al encontrarse en deterrninados lugares que acondicionan hablan- 
do de ellos, nns dan la oportunidad de virali7.ar el presentr a rravhs dcl pasa- 
do que acogen con una actitud que, ajena al dictamcn dc la historiografia y a l  
sisterna, excluye tarrlbién la arbicrariedad y la amenaza; lo que en sus lecturas 
sorprende, merece, sin duda, ser escuchado. 1.a hipóresis sugerida quedari 
como tal, si bien avalada con la indicación de algunos posiblcs lugarcs de 
encuentto. 
<<No seria posible acercarse al pensamienro de Simone Weil sin compartir su 
amor por la cultura griegan3. En realidad, resulta difícil objetar nada a csta 
ohservación dc Danese que no parece sino el testimonio de una evidencia, 
aceptable, en consecuencia, desde cualquier lectura de la autora. Ta nhserva- 
ción, sin cmbargo, es lo suficientemente radical, y también genbrica, como 
para rrquerir algurra corlsidt.racióti. 
En primer lugar, habria de renerse en cuenta que cifrar la pnsibilidad de 
acceso al pcnsamicnto wciliano en el amor de la autora a la cultura griega no 
puede refcrirsc s6lo a la obvia presencia de esta cultura en sus escritos, es decir, 
2. S L I . ~ / A K ,  Th. A. ,LA ppropdrico de la habirual anirnadversidn frenre a 10s dgrapha &mata , .  
En MétherLI, val. cit., p. 151. 
3. DI NlcoLn, Giulia y DANESE, Arrilio. Simone Werl. A b i r ~ r e  la contraddizione. Rorna: 
Dchonianc, 1771, p. 295. 
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a la conveniencia de adoptar esta perspectiva como referencia desde la quc 
reconstruir influencias y orirntaciones. Ante el inmenso colkzge que 10s escritos 
weilianos nos ponen, aparentemetltr, anre la vista se tiene la tentación de recu- 
trir ai expediente fácil de rastrcar &entes de irapiración determinantes, influen- 
cias decisivas que de hecho se dan, pero se tiene tatribién la sospecha de que 
con esre procedimiento se pierde quizá demasiado; y es esta una sospecha que 
virne justificada en la medida en que estas presencias que emcrgen en su texto 
responden a una intención, primera en su trayectoria y nunca abandonada: la 
de recuperar con la palabra el mundo en su proximidad y en su función de 
mediación, la dc acoger de una cultura 10s 6gérmenes de vida. que entrafia; y, 
en este intento, hay no ya mis o nxenob originalidad sino una vitalidad pro- 
pia en el modo en el que se vuelvc a 10 inmediato, a 10s acontecimientos que 
se nos imponen como mundo, y asi han de ser pensados. En orras palabras, 
existe el riesgo de que la reconstrucción de su texto llcgue a obstaculizar el 
acceso al pensamiento que contiene. 
De Simone Weil se ha dicho quecs imposible ~descomponerla en análisis, 
relegarla a da~ificaciones, confinarla en debates*: edemasiado viva" para tomar- 
la como ~objeto de estudio. se purde, sin embargo, *ira la busca de sus libros, 
leerla, releerlaa.. . si bien en el convencirnienro de que <<de un cncuentro tal 
no se sale indemner4, puesto que, excluido el análisis, sus escritos no parecen 
sino la renovada invitaci6n a entrar en el mundo que abren, un mundo de 
palabras pero dotado de vida, en el que es bastante inútil buscar referencias 
permancntes, no tanto porque no las haya cuanto porque tienden siempre a 
desplazarse: situándose en 10s limites de la razón, en los que el empeño pot 
pensar la expcriencia se convierte en la experiencia misma del pensamiento, la 
autora teje una obra en la que nada queda al margen de la razón pero tampo- 
co drntro de sus construcciones teóricas. 
Acercarse, pues, a este pensamiento no es solamente reconstruir el texro o 
explicarlo. A esta pretmsión las referencias a l  mundo griego, multiplidndose 
indefinidamente en una pluralidad de contextos apenas asequible, ofrecerían, 
sin duda, una inestimable ayuda; sin embargo, bajo este ángulo, Grecia no es 
sino la abstracción de un territorio inabordable en el que las pistas encontra- 
d a ~ ,  por su misma abstracción, reclaman para ser inteligibles un cambio de 
contexto. La perspectiva en la que la civilización griega parecc haber dejado 
una impronta incuestionable y determinante en la vida y en la obra de esta 
autora es la perspectiva de la experiencia; desde ella, y en el espacio recorrido 
por la avennua intelecruai de una pensadora que opta por acraigat el trabajo inre- 
lectual en la concreción de lo real, Grecia es un lugar de atención privilegia- 
do, ftecuetltrmenre transitado y ai que se acoge explícitamente. 
4. Son éstas palabras con las que G. Fiori presenta a la autora en Sirnonr Weil. Und donna 
arroluta. Milano: La Tanaruga, 179 L, iniciando al lo que prerende ser una inmersidn en el 
torto con el que, a su juicio, uha cnmenrado la gran obra de la curacidn de Occidente>>. 
Gabridla Fiori, entre orras cscri~os, es aurora de una dr las mir importantes biografia dc 
S. Weil: Simone WciL biograju di unpmmicro. Milano: Ganainri, 1981. 
Posiblemenre por 10s mismos motivo~, compartir el amor weiliano por la cul- 
tura griega no sea ta~llpoco ni servirse de CSta como apoyo desde el que establecer 
on diRlogo con la alltora, ni compartir unos colio~irr~ier~tos de 10s que llacer 
uso a modo dc andamiajc tcórico; para Simone Weil la culrura grlega es, como 
para nosotros, un mundo textual, por supuesto. pero es, además, objero de 
amor. Conviene, pues, tener presentes sus rnisrr~as palabras al respecto: .La 
simplc curiosidad intelectual no puede poner en conracto con el pensamienro 
de Pitágoras y dc Platón, porque respecto a un pensamiento asi el conoci- 
rnirnro y la adhesiún son la rnisnva oyeración del espiritun5; las no ta  que reco- 
gcn sus reflexiones en Londres en torno a 10 que es la verdad prnporcionan el 
sentido de esta afirmación; en ellas encontramos indicacioncr rclativas a su 
preocupaciún por restituir la fiicióti de la cultura conlo *formaciÓn de la atcn- 
ciónx, de modo que permira la aparricipación en las resorns de e~~iritualidad 
transmitidos en el curso del tiempon. es decir, como edcsarrollo de la aprirud 
para la c~ri t rmplación~~~.  Esta aptitud que, conlo se ha dicho, encuentra que es 
la conrribución principal de la culrura griega, oc~~lra en la valoraci6n preferente 
del aristotelismo7, es condición de posibilidad dc la vcrdad quc cnriende como 
rncarnación del orden del ulliverso en un pensamiento humana8. 
Se desenfoca de algfin moda el planreamienro cuando la relaciún entre 
Simone Weil y el mundo griego se aborda desdc cl cucstionamienro de qu i  
fur lo que 10s griegos le aportaran o qui  es 10 que ella nas descubre de aqué- 
llos: s11 adhesión, concretamenre, a Plat6n9 deshorda el regism, de las iliflueti- 
cias y sugiere la conveniencia de una reflcxión sobrc un modo de enrender el 
tr~bajo teórico, aunque aleru mnbién respecto a las peculiaridades de su misma 
lecrura. 
En torno a esta peculiaridad Wanda Tommasi ha scñalado que .la inrer- 
pret~cióti weiliana del espiritu griego, au11 siendo testimonio de la gran pasión 
de la aurora por el mundo griego y de s11 agudeza especulariva e hist6rica, no 
se caracteriza por el rigor cientifico, es mis, con frccucncia, SC presenta como 
algo forzado que deforma 10s textos: mas que por una finalidad filológica, tal 
inrerpreración esri animada por la cerrem obrenida en la experier~cia rnísti- 
cab)10. En este sentida, esta particular experiencia desdc la cual Weil debió plan- 
tearse cómo, quien no es cristiana, puede tener experiencia de 10 divino, la 
5. WEIL, Simone. .Lerrre i Deodat Kochtn. En I'enrPer ran5 ordre mncrrnurii hwrour de Dieu. 
Paris: Gallimsrd, 1962, p. 66 (hay traduccihn al castellann en ed. Trotta) 
6 .  brritrde Lpndrer etdemi2rerirnm. París: Gallimard, 1757, p. IGO-161. 
7. DI Nlr:ol.~, C. y D A N E ~ ~ ,  A. Simont Wcil Abirarc h conrraddizionc. Ed. cir., p. 301. 
8. Em'a dr Londrri et dmii>rei itmes. Ed. cit, p. 163: nEl ordcn del Univcrro encarnado cn un 
pensamienro humano. Es &e nuesrro fin. LO verdadero se define así. Y lv brllo. Y 10 justo'>. 
9. Ibíd.: <%A mis ojos, nada sobrepasa a Platonx. 
10. TOMMASI, W .  Sirnune Wejl.Se i, ~dolierimboh. Milano: Frarlco Angeli, 1993, p. 195. La 
aurora apoya so rcsis cirandn aGnos ejernplo~ defirziztura de rexros a nivel de rraducci6n 
r irltrrprrtrciljri por parre de Weil así como cl testimonio de C. Ottauiano, cn ,~Lájrcrrionr 
rrirriana in Simonc Weib,. Soph;, 1968, no 36, que subraya la no cientificidad y la xrbi- 
traricdd dc muchu nfirmxioner wcilianas rclativas al patrimonio cspirirual prccristiann. 
habria conducido a un mundo, con el que está por su formación familiatiza- 
da, en busca de indicios de una expericncia absoluta de lo real1'. 
Frente, o mejor julltu a inretpteraciones que, justificadanlente sin duda, 
acentúan el dcancc de la experiencia mfstica weiliana como episodio central 
en su trayectotia, he intentado siempre esbo~ar una propuesta que no suhraye 
la excepcionalidad de la autora; he intcntado evitar con ell0 el riesgo, que por 
supuesro la lectura de Tommasi no corre, dc situar su aporración en 10s már- 
genes de la tradición filosófica, a la que, sin embargo, clla siempre se vinculó, 
o bien de incidir m ese carácter ptácticamente Único de su biografia que pare- 
ce exigir una suerre de sintonia para acceder a sus escritos, obviando el acudir 
a cllos como lugar dc discusión. En este sentido, y puesto que el arraigo de 
este pensamicnto en la expericncia es insoslayable, he prerendido atender, muy 
especialmente, a aquCIlas que le propurciona el desarrollo de su rarea como 
intelectual, en particular, la lcctura. 
En L%nrrinement, la última de sus obras, Sin~one Weil destaca la impor- 
tancia del pasado como una necesidad vital, como el hnico recurso ante la 
enfermedad mortal del desarraigo que amena7.a a nuestra civilización; a la bús- 
qucda de esos aislotes del pasado aún vivos* -que la engañosa tradición his- 
tórica no s61u no rransmite sino que tiende a anular como su Cpntte anónima, 
muda, desaparecidan- dedica gran parte de su actividad, y no s610 cuando, 
elaborada su concepción religiosa de 10 real, adopta la actitud de atrente, de 
aceptación de 10 que cs; también de sus anilisis de la guerra europea o de su 
consideración de la Alemania prchitleriana podria decirse que para leer el pte- 
sente busca, prioritariamente, vivir el pasado'2. 
Podria val vez decirse que el pasado, objeto de la búsqueda weiliana, es raíz 
portadora de vida y posibilidades porque esd tambikn dotado de vida; en t.1 
puede participarse, pero no es sdo, ni bisicarnente, objeto de lectura; 10 que en 
el pasado es susceptible dc investigacihn, m el sentido habitud pero riguroso 
del termino, son s610 10s docurnentos que configuran la hisroria de la que la 
autora se desentiende. Por esto, el postulado de la continuidad, que es un pos- 
rulado historiogrifico, no opera en su planteamienro, o lo hace desde coorde- 
nadas muy diversas a la? habituales: entre la antigua Roma y su actual heredera, 
11. TUIUI~ASI, W. OP. =¡t., p.103; la autora rccoge una completa bibliografia respecto a la recu- 
peraci6n weiliana dcl platanisrno a partir del cristianirmo. 
12. La acritud wciliana rcspccto al pasado corno clave de desc~framienro de la actualidad se 
aproxima, como rr sabido, a posiciones, tópicarnentc represenradas pur 10s rnbajus de 
DurnCzil, que asi como aquellas que procedcn en direccián inversa, erro es desde el pre- 
sente, comparren el postulado de la conrinuidad, incluso incorporbndolo a la invesrigación 
hisrória como dato. Teniendo en cuents. las polirnicar ruscitndns en relación con escas 
aportaciones y suc rupuestor, en funcián dc sus pusibles vinrulaciones al fascismo, y tenien- 
do en cucnta rambién que la Lectura de Wril respecto a la pervivenria de la civilización gcr- 
mdnica en la actual Alemania cs dc signa explicitamcnte invetso, conviene derenrrsc en ru 
valoración del pasado. Sobrc cllo viare GLNZBURG, C. ,,Mitologia geronitiica y nazismo. 
Acerca dc un vicio libru de G. D u m ~ ~ i l u .  En Mitos, emblmdi, indiriur Morfologia e hliro- 
ma. Barcelona Grdtrr 1989. 
la Alemania del nacionalsocialismo, no hay continuidad, hay la posibilidad de 
establecer analogías por la presencia de una identidad de inspiración y acción; 
esta idéntica inspiración, por otra parte, responde a la existencia de un caric- 
ter permanente del ser humano, que se actualiza cuando las circunstancias 10 
propician. 
Es en este marco de una lectura orientada a la vida en el que cabe pensar el 
amor de la autora por la cultura griega; un amor esencialmente diferenciador 
y selectiva, aunque sustentada en el reconocimiento de lo que veri como un 
valor insustituible. Grecia no es para ella ni construcción ni herencia, sino raíz 
esto es, elemento de ~participación real, activa y naturaln que dinamiza y orien- 
ta la marcha de su pensamiento. Por eso, quizis, reparar en su rrabajo de recu- 
peración, en cierto modo, ahist6rica, en la manera en que lo lleva a cabo sea 
imprescindible para atender, después, a sus propuestas concretas. 
Para Simone Weil Grecia es un modelo de civilización; por civilización habria 
que enrender, con ella, una colectividad capaz de conservar vivos ciertos teso- 
ros del pasadot); en su carácter modélico la colectividad que conocemos como 
,mundo griego. constituyó lo que la autora llamará un *medi0 humano*, 
ilnico nárnbito en el que el pensamienro puede alcanzar la plenitud de la exis- 
tcncian y del que nos dice que concibe como (<alga abierto al mundo exterior, 
que se sumerge en la sociedad que 10 rodea. y genera así una ~atmósfera,,'~. A 
fin de concretar 10s rasgos de esre amedio humanor puede ser de interds recor- 
dar otros modelos: la civilización occitana, por ejemplo, representa un apoyo 
insustituible puesto que, a juicio de la autora, compartió con Grecia la rriisrna 
inspiraci6n1*. 
El bcllísimo comentaria a la Cbanron de la Croirade contre ler A l b i , e o i ~ ' ~ ,  
texto que, por otra paste, compara explícitamente a Lm Iliudrr, perrrrite perfilar 
las rasgos de una verdadera civilizacihn; en parte, porque aquf se concreta el 
sentida de ela atmósfera que conviene a la inteligencian: el poema de Toulouse 
muestra .hasta qué punto el país de Oc, en el siglo xrI, estaba alejada de tuda 
lucha de ideas. Las ideas no se enfrentaban, circulaban allí en un medio de 
algún modo continuo. Tal es la atmósfera que conviene a la inteligencia; las 
ideas no están hechas para luchm,'? Si11 duda, rsta circulacihn en un mr&u con- 
tinuo estaba posihilirada y posibilitaba el arraigo como condición de civili- 
zación: <<Las ataduras de esta civilización eran tan lejanas en el tiempo como 
13. ~Lerrre D. Raché,,. Ed. cit., p. 65. 
14. ,,La esencia dc la inspiració" occitana es idéntica a la de la inrpiración griega. Esta consti- 
ruida por el conocimienro de la fuerzaa, uEn quoi consisre I'inspirarion occiranienne?,,. En 
Ecritr hirtoriques etpolitiques, Parir: Gallimard, 1960, p. 79. 
15. ~il'agonie d'une civilisation vue a travers un poerne Cpiquea. En Ecriti himriqun etpoi,ti- 
quer Ed. cit. 
16. Op. cit., p. 68. 
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en d espacio. Estos hombres fuerrm 10s últimos quizá para 10s que la antigüe- 
dad era todavía algo viva*". Ahora bien, Reste país sufrió la fuerw*, por eso, "la 
civilización que constituye el tema dcl poema no ha dejado otras huellas quc cl 
poema mismo, algunos cantos de trovadores, textos acerca de 10s citaros y 
algunas iglesias maravillosas. El resto ha desaparecido~": el espiritu de estas 
civilizaciones no quedará nunca regist1-adv en la historia de 10s vcncedores"'. 
Frente a ellas, víctimas de lajuerza de !as que s610 nos quedan vestigios, la 
documentación histórica, elaborada desdc el ángulo de lus vencedores, crans- 
mite niodelos de contracivilización: la antigua Roma, Hitlcr, tanlbibn el hebra- 
isno, han adorado e! poder de lafi,erza, sirvi&ndose de ella para construir el 
futuro. 
La relación con lafuerza define, pues, una civilización, pero marca tam- 
bién sus posibilidades de pervivencia y orienta así la arención que se le con- 
ceda. 
No es difícil encontrar cn el espacio quc, gcneticamente y sin distincio- 
nes historiogrificas, nos representamos como ~Grrcian rasgos del <<nicdin 
humanon del que Weil nos habla. De la antigua Grecia se ha dicho que cvivir 
y desarrollarse en aquel ripo de sociedad era ya por sí s610 una suerte de edu- 
cacirinw20, algo que no deja de operar como modelo en la permanente preo- 
cupación weiliana por una ((vida colecriva~> que rrefleje la belleza del mundon 
equivalente a la justicia'', al cristalizar en un medio que proporcione aespa- 
cio, calor, silcn~iov'~. 
EI mundo griego, como espaciv física, quedaba delimitado por el mar, 
lugar de difusión y circulación que permitía el rrinsito del comercio, la gue- 
rra o las ideas a traves del exilio de 10s '~intelectualesn, y por la ciudad, centro 
de emergencia de la autoridad, marco, en consecuencia, de una sociedad no 
igualitaris y en e! quc se desarrollaba el juego politico cuyos limites venían 
dados por la accptación, la obediencia a la ley. En este espacio se desarrolló 
una cultura cuya unidad no parece encontrar orros vinculos sino 10s propor- 
cionados por una lengua compartida y una religiiln, carente de dogmas aunque 
no de recintos y ritos, fundida con ella. 
A juicio de Simone Weil alga de esta cultura permanece vivo; la recupe- 
ración de esa vida será para ella la única posibilidad de fururu: rLa única cosa 
que podemos construir es una civilización. Nueva, en relación al horrible 
caos que acaba en pesadilla. Antigua de espíritu. Vivanz3. Es 6 t a  la única 
posibilidad porque (cel futuro no nos aporta nada, no nos da nada, somos 
17. Ibid. 
IB .  Ibid. 
19. <La historia errá basada en la documentación, es drcir, en el testimonia de 10s homicida5 
en relaci6n a sus víctimasn, Ecrirr dt iondre. et demiires &mer. Ed. cit., p. 157. 
20. FINLEY, M.I. (ed.). EI iWh dt Grecia. Barcelona: Critica, 1989, p. 28. 
21. WEIL. Simonc. Erritt dr Lvndm er dami>ret l m .  Ed. dt., p. 158-159. 
22. Op, cit., p. 154-156. 
23. Op. cit., p 177. 
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nosotros quienes para construir10 debemos darle todo, darle nuestra vida 
misma. Pero para dar es necesario poseer, y no tenemos otra vida, otra savia, 
que los resoros heredados del pasado y digeridos, asimilados, recreados por 
nosotrosaZ4. 
Pero la vida de estas civilizaciones que, por su condición, no se despliega 
en el rerritorio yermo y marchiro de la <<historia de 10s vencedores,) ha dejado 
muy pocas aazas. Con todo, más que la <<vasta documentación>~, testimonio 
del triunfo, es decir, de no haber experimentado el poder de la Lema, Simone 
Weil cifra el reencuentro del eespirirun de una civilización en la exisrencia de 
esas escasas y, en ocasiones, imperceptibles huellas que, no obstante, juzgasufi- 
cientes. Es cierto que, buscando en el pasado 10s rastros escondidos, opera una 
clasificaciórr selectiva bastantr personal, pero no parece sensato suponer que 
sea arbitraria por parte de una aurora rigurosamente comprometida con el 
método; es más fácil pensar en una posible y radical coincidencia entre esta 
tarea de selección y su autoconciericia como pensadora. 
En 1941, con ocasión del interks que en ella habian despertado unas confe- 
rencia~ escuchadas en la Sociedad de Estudios Filosóficos de Marsella, escribe 
un articulo, específicamente, sobre .La filosofia*: ~Existc A i c e -  una tradi- 
ción filosófrca verdaderamenre ran anrigua como la humanidad y que, es de 
esperar, durará tanto como ésta; en esta tradición, como en una fuente común 
se inspiran no todos, es verdad, 10s que se dicen filósofos, pero muchos de 
ellos, de modo que sus pensamienros son casi equivalentes. I'latón es el repre- 
sentante mis perfecto de esta tradición ... que es lo que llamamos la filoso- 
fia.. ., es una, eterna y no susceptible de progreso. La única rmovación de la 
que es capaz es la de la expresión, cuando un hombre se expresa a si mismo y 
a 10s que le rodean en drminos que están en relación con las condiciones de la 
época, de la civilización, del rnedio en el qur vive. Es deseablr que una trans- 
formación asi se de de vez en cuando, y ésta es la única r&n por la que puedc 
valer la pena escribir sobre un tema asi después de Platón ... oZ5. 
Paralelamerite a esta tradición, la de los ~vrrdaderos rnaestros del pensa- 
miento., que .no construye nada., &te otra xespecie de tüósofosn, son 40s quc 
construyen a su antojo una representación del universa,), esto es, construyen sis- 
temas dotados de una mayor o menor fibellm pdtican. La acrirud filox\fica des- 
cansa en una decisión inicial de renuncia a la construcción, que es opción por 
el vacio como condición de la *espera,,: <<La reflexi6n supone una transforma- 
ción en la orientación del alma, que liamamos desprendimiento (rlPacbment). 
El desprendimienro es una renuncia a todos 10s fines posibles sin excepción, 
renuncia que pone un vacio en el lugar del fururo como 10 haria la proximi- 
24. WEIL, Simone. Lm raice delrxighr. Buenos Aires: Sudamericana, 1954, p. 64. 
25. Cfr, en PETREMENT, S. La vit a5 Simone WeiL París: Fayard, 1979, vol. 11, p. 320-321. El 
anículo de Weil fue publicado cn 10s Cabien du Sud, mayo 1941, no 235. 
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dad inminente de la muerte.. . El pensamienro desprcndido uene por objeto una 
manera de vivir, una vida mejor, no en otra parte, sino en este mundo y ahora.. . 
En este sentido, la filosofia está orientada a la vida a traves de la muerte.. .n2'. 
Esta actitud, de la que encuentra testimonio en la filosofia platónica, no es 
exclusiva de la filosofia, aparece rambién, a su juicio, en los misterios antigues, 
en 10s textos sinscritos, en la religirin cristiana, y en la ciencia griega; se refie- 
re, de hccho, a Hipócrates, cuya grandeza consistió, nos dice, Nen el uso metó- 
dico del pcnsamiento filosófico, y mis particularmente pitagórico, para una 
investigación continua de la ~x~erie~lcia, ,~ ' .  
Es significativo que una autora, apasionada, a pesar de rodo, por la accián 
y consciente, sin duda, del alcance de sus propuestas, haya encontrado en una 
rradición de contornos ran unprecisos un espacio de reconocimiento en el que, 
pur otra parte, diluye explícitamente su propia identidad, reservindose como 
6mbito el de la iwxpresiónr adecuada a las condiciones del wmedio en el que 
vivcb,. El caricter de sus escritos es, ciertamente, manifesrativo de esta opción 
por transcribir la teaiidad. 
En esta perspectiva, cl mundo griego es para la autora espacio dr reconoci- 
rniento y raizporque y en la medida en que es obje~u de amor, esto es, de des- 
cubrimiento y aceptacián de un valor diferenciador. Cuái sea estr valor ¿podria 
estar condicionada sólo por el modo en el que se acerca y lee sus huellas? 
La concepción weiiiana de la historia y su opción teórica por la experiencia 
inducen a pensar que en su búsqueda de esos nislotes de pasado vivo* ha 
seguido un procedimiento quc, contrario a La aspiración sisternatica, no enca- 
ja, e incluso choca con 10s cánones de la racionalidad científica; su recupe- 
raci6n del pasado no es, se ha senalado ya, historia científica. Por su atención 
al deraile, a 10 secundaria y marginai, a 10 cualitativo e individual, en definitiva, 
a lo que cs objeto de amor; por el hecho de asumir la necesidad de <catarse a 
10s restos de las civilizaciones d e ~ t r u i d a s , , ~ ~ ,  con el fin de acceder a alga, 
imperceptible por otros ruedios, sugiere la posible urili7ación de un métn- 
do interpretativa rcgido por el llanrado <<paradigma indicialn2'. En cuanto 
paradigma de un saber etendcncialmente mudo* que *incorpora clementos 
imponderables., enrre ellos la intuición que designa talltu la experiencia mis- 
rica como la sagacidad del ca7,ador30, de un saber gesrado, e ~ ~ r i ~ u c c i d o  y 
transmirido en el tiempo si bien al margen del paradigma galileano, de un 
saber indirecto y conjeturai cuyo modelo epi~temoló~ico estructura distintas 
26. lbid., p. 320. 
27. Ibid., p. 318. 
28. *La agonic d'unr civilisatiun vuc a rravcrs un pokrne tplque,). kd. cit., p 74. 
29. Vid. especialm~nre *Indicior. Raices de un paradigma dc inferetrcias indiciales*. En 
Gl~zau~c,  C. Mira, en~blrmm, indicior Morfoiogla r hiirnria. Ed. cit. 
30. Ibid., p 163-164. 
disciplina~ pero especialmenre la medicina y, aplicado a la historia, elimina 
la apelación a la empntía como procedimiento31, en cuanto paradigma dc un 
saber que, reireradatnente se dice, es ~patrirnonio de las mujeresn 110s apare- 
ce como clave para pensar la peculiaridad de la lectr~ra weiliana del mundo 
griego. 
Ahora bien, la utilización de esta clave etlcuentra, ai menos, un par de obs- 
r&c.ulos, cuando de nuesrra lecrura pasarnos a atrih~~irsela a la autora. Unri de 
ellos viene dado por el hecho de uc 10s nindiciosn a 10s quc Wcil atiende cn 
Grecia soll textos; el otro hace reyerencia a 10 que seria la =n~Cdula del para- 
digma,,, es decir, la c<existencia de un nexn de realidad descifrahle por rastros, 
indicios, pruebasn etc.32. 
Como es sabido, la filologia, la crítica textual y tarnbién la hcrmenéuti- 
ca filnsirfica alinque en una direcciiln muy diferrnciada, operar1 cot1 una 
noción ciabstractan dcl tcxto, cn la quc sc soslaya lo cualitarivo (oralidad, ges- 
tualidad, materialidad de la escritura) para atender a lo reproducible; el des- 
cifrarnienro por indicios, qur  aticnde a Iu cualitativo e irldividual, o bien 
cxcluyc cl ámbito dc lo textual, o bien requiere una particular marerializa- 
ción del mismo. El mundo griego es, para Sirnone Weil, un mundode tex- 
ros respecto a 10s cualrs emprrndc, creo, en pritriet lugar utla labor de 
individualización y concreción, de materialización, de incorporación, en sen- 
tido literal, como experiencia; por cso su lectura resulta acientifica y su cono- 
cimiento rs adhcsihn. 
Por otra partc, y suponiendo que desde el trabajo de aprendizaje material 
de alfabetos, de mernorización, dc transcripción literal, etc., obtenga una base 
indicial, sr sahc tamhiin que cste prucedirrlier~to se ha desartollado cot110 aten- 
ción a l o  que es revelador de una individualidad, como instrumento de iden- 
tificación personal; es ésta rcfcrcncia personal la emédula del paradigma. en 
cuanal que pn,p~~rciona la reaidad dcscifrable, pero auserlte y del todo ajena, 
como tal individualidad, a la lectura weiliana. 
La atención de Simonc Weil no s610 no SC dirige en ningún rnomento a 
aquellri que en un rexto p e d a  desvelar la pcrsonalidad del autor, sino al con- 
trario: aticndc a 10 impcrsonal. 
Lo impersonal es un orden de realidad difícilmcntc perceptible; desci- 
frahle en clave religiosa como gracia, hahita la partr rnis profurlda del cora- 
zón dc 10s hombrcs y cs sagrado por su rclación a l  bicn en un mundo, dominio 
de la necesidad, regido por laherza;  por eso en el ser humano se da cn la 
fnrma de la sesperaa (anente), comn igrito silcnci[~su,, m virtud de su lirrli- 
tada ca acidad dc articulación cxprcsiva; lo impcrsonal abrc cl cspacio anó- 
nin10 j e la belleza y la verdad, inaccesible al arte o a la ciencia conccbidos 
31. Ibicl., p. 148 y vid. ,nota 49. &L rstc aprLLo -Ix llluar la arcnción sobre la rcfeicncia cxplí. 
cita nl procedimiento de Hipócrates, s i  como recordar que Sirnone Weil indica como cosa 
rineulnrl, auc cmlz filarofiar auc rieucn crtc mCroda crrán todas aricntadas a la rnlrth. cfr. 
como despliegue o expansión (Ppanouiriement) de la persona, porque es el 
ámbito del genio que, a su vez, no ca sino <<la virtud sobrenatural de la humil- 
dad en el dominio del pensarnienton33: b t a  acompaña siempre al amor a la 
verdad. 
En el ámbito de 10 impersonal, del genio, la individualidad personal es un 
estorbo: wla gente con talento, intcligencia, energia, carkter, fuerte personali- 
dad, hacen de pantalla., sus obras impiden el acceso a 10 real, por eso, .no hay 
que hacer nin+ mal a la pantalla, pero hay que aparrarla con cuidado, inten- 
rando que se perciba 10 menos p o ~ i b l e * ~ ~ .  Entre 10s <<genios de primer ordenu 
sehala, obviamente, algunas individualidades35 cuyo genio, sin embargo, les 
ha permirido no dejar huella de si en unas obras que nos llegan como reflejo de 
10 que cs: *El canto gregoriano, las iglesias romanicas, Ld Iliada, la invención 
de la geometria, no han sido, en 10s serra a rravis de 10s cuales han paado para 
llegar a nosotros, ocasiones dc cxpan~iónn'~. 
La selección textual que Simont Weil lleva a cabo es, sobre todo, atención a 
las huellas de lo impersonal. En La Iliada ni busca ni encuentra la presencia 
de Homero; en realidad, es un texro que se ha caracterizado por su cohesión, 
armonia y estilo impersonal, asi como por su fidelidad a la tradicibn pokica 
oral, un texto en el que el pasado se elabom pero no se altcra3', que se propo- 
ne contar ucómo se cumplib el designio o la voluntad de Zeusn3'; aquí la auro- 
ra encuentra la exposición del ecrimenu con el que comenzó la historia grie a, 
la destrucción de Troya, y de cuyo recuerdo ha vivido su ci~ilización~~: su v a f  or 
esd en la veracidad del testimonio que transmite. La ,<marca del genio griegon 
es, en la obra, un xacento de simplicidad,, que corresponde al sentimiento de 
la miseria humana y es la recompensa a no haber cedido a la seducción de la 
mentira". 
El centro del ocma es la fuelza, ~ s u  verdadero hiroen; el escenari0 es la 
guerra, lugar de 1 .  espl~egue de la fuerza y marco tambikn, por la dinamica de 
ésra, del despertar del sueño y la ficción; los persunajes, vencedores o venci- 
dos, en todo caso son desventurados (mahcuretwc), dejos de 10s baños calien- 
tes* sufren el efecto cosificador de una fuerza a la que estan somecidos aún 
33. Ecrirr & Lmdrer. Ed. dt., p. 31 y vid. en general *La personne et le sacriu. 
34. Op, cit., p. 32 y afiade: eitiay que rornper la pantalla, mucho mis peligrosa, dc 10 colecti- 
VO, supd&cnd" de n ~ e s ~ r ~ i n s t i t i t u c i o ~  v c stumbres rodo aquell; en-10 que habite cual- 
quirr torm2 del espiritu de parrido.. 
35. En esrc caso cita al upoeta de La ili&, Esquila, SAfoclcr, Shakespeare tal como era cuan- 
do escribi6 Lea,, Rzcine tal como era cuandu wcribib Fedrmr. Op. cit., p. 31. 
36. Oy. cit., p. 16. 
37. GR~NSDF.~, K.W. .Homero y la L'picab,. En Finley. Eí/pgndo de Greeia Ed. cit., p. 81-82. 
38. Op. cit., p. 98. 
39. ~ D i c u  dans Platonn. En La rourcegr~cqwe. Parls: Gzllimard, 1953, p. 6 7 ~  
40. sL'Ni& ou le p o h e  de 12 forceu. En Lz rourrrgrecquc. Ed. cir., p. 39-40. 
cuando la manejan, aún cuando, embriagando a quien la posee, no le permi- 
te ver que nnadie la posee realmentew4'. 
La fuerza es la ley del mundo flsico y hurnano: la manejan 10s hombres 
pero están, sin embargo, sometidos a ella; cosifica a quien la sufre y también a 
quien la posee, porque ~emborrachax y *enloqueceu al no dejar lugar al pen- 
samiento. El poema transmite el srigor geornétrico* y eautomático), de esta 
dinámica ante la que <cel alma humana no deia de aparecer aun- 
I que 11ap distinto; r,rdu> dc w ~ ~ ~ c l i ~ ~ ~ i r ~ ~ t o  J la IIIISIIIL. Clna cxprricncia cxrrema de la filena es, dr\dt. luego, la c i e ~ v c ~ ~ r ~ ~ r ; ~  r n r u l l ~ t ~ ~ r ~ .  
Pero en elia se encuentra el sentido positivo de la .cey de Zeus),, <<porel sufri- 
miento el conocimienton, de la que la tragedia griega deja también testimo- 
nio. En el comentario a un pasaje del Agamendn de Esquilo Simone Weil 
expondrá cómo, para 10s griegos, la condicibn indispensable para la cnm- 
prensión de las relaciones de 10s hombres con el universo, con 10s otros y con- 
sigo mismos, no es sino el sufrimiento: *la palabra elegida para designar el 
sufrimiento es pathos, que evoca sobre rodo la idea de sufrir, mis que la de 
dolor. El hombre debe sufrir lo que no quiere, debe encontrarse sometido a la 
necesidada, de este modo <<la Justicia concede el comprender, o concede el 
saber, a aquellos que han s u f r i d o ~ ~ ~ .  
Lo que define la desventura, en efecto, es la necesidad, no el dolor; nece- 
sidad que constituye la realidad de este mundo, que se experimenta como 
llmite y pone de manifiesto, en el despliegue geometrico de la fuerza, que la 
acción de esta no es soberana: .La herza bruta no es soberana aquí abajo. Es 
por naturaleza cie a e indeterminada. Lo que es soberano aquí es la determi- 6 nación, el limite* . En el reconocimiento de esra soberanía la autora susten- 
ta una ética de la obediencia cuyo modelo lo proporciona la perfecta 
conformidad de la naturaleza, su necesidad, que identifica con la noción 
misma de realidad. 
En este sentido, La Iliada, o la tragcdia ática, rcflejan en su presentación 
del dinamisme geométrico de la fuerza las condiciones de .una némesis histó- 
rican45. S i  embargo, en Grecia no es ésre el único vestigio de 10 impersonal; hay 
otra experiencia de la realidad en su neccsidad, ~contcmplada~~ desde la aten- 
ción, esto es, desde el vacio del yo: es la que nos transmite la ciencia griega, 
concretamente su maremática geornérrica que, por ello, devirnr rn el plato- 
41. Op. cit., p. 32: #Esta es l a  naruralaa de la fuena. El poder que posee de transformar a 10s 
hombres cn coras cr doble y rc cjcrcc en dos direccioner; petrifica en diferentc rnodo, pcro 
iguaimente, las aimas de 10s que la sufren y las de los que la mancjan. Lta  prupirdad alcall- 
ra ru már aito grado en la guerra ... Es CSIC CI illtirno secreto de la guerra y La Ilindalo 
expresa por sus comparariunrs, m las que 10s guerreros apareccn corno semejantcs al inccn- 
dio, la inundacián, el viento, la9 hestias, no importa que causa ciega de desastre.. .H. 
42. Op. cit., p. 1 1 .  
43. Op. cir., p. 44. 
I 44. Linracinrmrnt. Ed. c i t ,  p. 358. 
I 45. La expresi6n es de Giulia di Nicola, colnentando la Antíronaweiliana, vid. Simonp Weil Abirare L2 contmddizione. Ed. cit., p. 11 1 .  
nismo .preparaciÚnn y, a juicio de Weil, mistica4? Ciervarnenre, en las rela- 
ciones inteligihles, antes quc en la experiencia cotidiana, nos viene al encuen- 
tro la necesidad, cuyo contacto experimentamos como obligación de la 
demostración. 
Hay, sin embargo, p u a  la autora, un <<uso diibólico dcl número y por con- 
siguiente de la matematlca,>, y no s610 .divino,,, cuando de él se bacc un medio 
de apoderu y no de contemplación. A el10 se refiere en sus notas cuando rrcuer- 
da la primitiva prohibición del censo porque para <<un pueblo quc se cuenta, el 
número es poder (puina~~ce) para la nación,, pero <(el alma numerada se escla- 
vizan4'. Los griegos qur no admitieron para las relaciones algebraicas otros sím- 
bolos que 10s proporcionados pur las figuras geométricas parecen testimoniar 
la opci6n por la contemplación, es delir, cl discerninliento entre el pensa- 
miento que encarna el orden del mundo y la aspiracidn a dominarlo: ~ b a y  que 
ver en esto, rnuy probablemente, una opción (partipris) ligada a su concep- 
ción general de la ciencian. nos dice4', ante la dificultad de suponcr quc igno- 
rasen el álgebra de ecuaciones. 
La upción por la exposición geomérrica permite privilegiar la mcdiación y 
dar cuerpo al número como relacihn y armonía. Esta parece ser la sabiduria . '  
atribuida al pitagoris~no, hcredada por Platón. 
Frenre a Atistóteles, al que corlsidera <~quizás el Único filhsofo en el sentido 
modern0 y completamcnte fuera de la tradición griegan, Platón es %un místi- 
co, heredero de una tradición mística en la que tuda Grecia estaba inmer~a,~~'. 
En realidad la historia de Grecia es la historia de la nlemoria de la desttuecibn 
de Troya, presente en La ILiadz como expresi6n dc la fragilidad del ser huma- 
no, de la ~cmiserian dice, ante la necesidad; y por ello su civilización se articu- 
la en torno a la noción de medidei60 y se realiza en la bus ueda de metnrri, de % Spuentes entre la miseria humana y la perfecci6n divinau . 
Es la misma inspiración la que fluye siempre en las huellas del genio grie- 
go y, tras ellas, se pierde: *Este castigo de un rigor geométriu~, que pena auto- 
máticamenre el abuso de la fuerza, fue el primer objcto de rneditaci~in entre 
10s griegos. Constituye el alma de la epopeya; bajo el nombre de Némesises el 
resorte de las tragedias de Esquilo; 10s pitagóricos, Sócrates, Platdn, partie- 
con de aquí para pensar el hombre y el universn. Esta noción llegó a ser Fami- 
liar en donde el helenismo penerr6. Es esta noción griega qui& la que subsiste, 
bajo el norr~bre de kharma, en paires de Oriente impregnados de budismo; 
pero Occidcnre la ha perdido y ya no tiene en ninguna de sus lenguas ni 
46. Sobre este aspecto es especialmcnre inreresal>tr cl trabajo de A. Purino L i  si prrruade dclla 
realci di un aggerro facendone i1 giro. A proporiro della dottrina pitagoricaa,. En Obbedire 
al rempo. L ú t t n  ~ ~ l p e r ~ ~ i r r o f l o o i o j c ~ ) ,  p litico e religroso d i  Simonr Wd Nápoles: Edizioni 
Scientifiche I~aliane, 1995. 
47. Ecrirr h Londrrr cr dernihrcr lenrt~. Ed. sic., p. 164. 
48. ~~RPvctie a propos de h science grecque.. En .?ur /a rcienre. Paris: Gdlimard, 1966, p. 264, 
y, cn general, =La science et nquo. 
49. f,I)ios en Placónw. En Larorrrrrgrrrqur. Ed. cir., p. 67. 
50. Ibid., p. 68. 
siquiera la palabra para expresarla; las ideas de limite, medida, equilibrio, que 
deberian determinar la conducta de la vida, no tienen ya sino un empleo ser- 
vil en la técnica. S610 somos geómetras ante la materia; 10s griegos fueron 
ante todo geómetras en el aprendizaje de la v i r t u d ~ ~ ' .  Es esta la actitud que 
impregnó la atmósfera en la que el origen de la tradición a la que se adhiere 
respiraba. 
La búsqueda de raices en una civilización arruinada por el culto a la fuer- 
za del que son expresión Roma, buena parte del Antiguo Testamento asociado 
al cristianismo, y rambién la orienración de nuesrra ciencia y sus secuelas, pre- 
cisamente en sus últimos escritos se concretará muy particuiarmente en la bús- 
queda de palabras52. 
La sensibilidad weiliaria ante la pirdida de las palabras que permiten la inte- 
gración de la experiencia y el dinamisme del pcnsamiento capaz de atender a 
las contradicciones de la realidad, su obstinada confianza en la posibilidad de 
encontrarlas, perviviendo en los restos de una civilización, no se aleja dema- 
siado del empeño de otra autora, Maria Zambrano, en dar voz a 10 real; de ella 
SC ha dicho que concebia el pensamiento s610 como un acto esencial para la 
vida*j3, pero tlecesitado tambiCn de la palabra fiel, porque la vida icnecesita 
que la palabra sea su espejo, la palabra que la aclarc, la palabra que la potencie, 
quc la eleve y la declare al par su fracason5" siguiendo su trayecto aparece nue- 
vamente Grecia conlo ecapa drcisiva y, en huena medida, porque arisba tam- 
hién que ala polimatia, el relauvismo no rcsuclto dc 10s pitagóricos, su aceptación 
dcl tiempo pueden estar a punto de declarar bajo otro nombre d o m o  vencidos 
al fin- su oculto sentido,,j5. 
Quizl no sea sino una coincidencia, favorccida por el conocimiento que 
Maria Zambrano tuvo de Simone Weil, pero no deja de ser sugerente y clari- 
ficador reparar en la mirada que esta aurora dirige a Grecia como origen de 
inspiración y expresión. l'ambién en su obra la relación del pensar a la expe- 
riencia se plasma en un texto en 10s limites de la racionalidad discursiva; tam- 
bién en ella hay una tematizacihn explicira, bajo el nombre de ruzónpoética, 
de formas de racionalización y dc consciencia cuyo parentesc0 con una idea 
de filosofia arraigada en la tradición no oculta un cambio de escrnario: el aban- 
dono del escenario de la conciencia y su susrirución por el del tiempo; por ello, 
tras este abandono, situarse en el horiwnte del tiempo lejos de ecaer bajo la 
I 51. Op. cir., p. 22-23. 52. Ecriri de Londrer erderniirei letfle~. Ed. cit., p. 151: <<La primera dificulrad ertá en las pala- 
brasn. 
~ 
53. LAURENZI, Elena. MariaZumbrano. Nartrpor r i  mirmn. Madrid: Horas y Horas, 1995, 
~ . 3 2 .  
I 54. ZAMBRANO, Maria. (4 modo de aurobriograíía,,. Anthropor. Revirra de documentacidn ciu- 
1 r i f ia de la culrura, 70-71, 1987, p. 69; dr. Elena Laurenzi, ibid. 55. Z&MBRANO, Maria. Elhombny 10 divmo. Madrid: Siruela, 1991, p. 117. 
historia hecha idolo>> ser& también para ella, ahacer memoria para liberarsen, 
nadentrándose sin temor en 
La forma de menloria liberadora que propone exige ereducirser, esto es, 
eganar espacio, cl espacio uital, lleno por la inflación del propio sen,, mcdian- 
te una actitud detenida de atcnciirn y de espera, que se acerca a la weiliana 
apelación a lo impersonal: <' orque el individuo se libera al dar a ver lo que P, &I ve, dando 10 que se le das nas dice, refiriéndosc, en concreto, a la larea 
de escribir. 
Si en Simone Weil la arresania del pensamiento se muestra en la adopción 
de gt-ncros marcados por un particular esrilo cuya única función parece ser la 
de conservar lo UL cs, tal y como es, genrros cuya cercania a l  ensayo expresa 
frecuentcmente 4 '  o que en éstr Iray de incompatible cor1 rl empeho por sustra- 
erse al tiempo y a la caducidad, en Maria Zambrano, sin embargo, esta misma 
opción la encontramos acompafiada de la decisión d r  narrar una historia pro- 
pia: rVolver la vista atrds, revivir su pasado para ver si sorprende el instantc cn 
que se rompi6 su dicha. El que no sabe 10 que le pasa, hacc memoria para sal- 
var la interrupciirn de su cuento, pues no es enteramente desdichado el que 
puede contarse a si mismo su propia 
La narración de la propia historia que nos presenta en fil bombrey lo divi- 
no ocupa un lugar crntral en la evolución teórica de sus planteamientos, y no 
s610 por motivos cronológicos sino porque esta rememoración es el trazado de 
un camino que hace suyo, es así una historia calificable de propia porque tam- 
bién en aquell0 a 10 que atiende hay, por su parte, adhrsión. 
La singularidad de su perspectiva, y de su lectura, no es tmpoco casual; 
mas birn parece el preludio del método que, en forma dc notación musical, 
pondrá en obra tnk tarde, el aho 1989, aunque s610 en sus notas, neccsitadas, 
así, de esta historia ptevia que arranca de un eretroceso a la ignorancian y la 
sitúa en Grecia: quizá porque es allí donde .la daridad parece haber itrumpi- 
do de repente,,59, muy posiblementc porque su decisi611 ititclrctual encuentra 
también allí un ámbito particularmente familiar, con toda certeza porque el 
pensamienro griego le ofrece el lugar de referencia de su autoconsciencia como 
pensadora: ~Sucede con el pensamiento en su forma rnás racional algo vcrda- 
deramente excepcional, pues se presenta ante nosotros luciendo sus orígenes. 
Así como 10s origenes del pensamiento mitico, poético, y el del lenguaje -sede 
privilegiada de todo pensamient- se hunden en la noche de 10s tiempos resul- 
mldo impenetrables, el pensamiento propiamente racional, en su forma pri- 
mera, en el pensar filosbfico, muestra sus albores en forma clara, transparente, 
tal como si ya con ello cumpliese su funcción esencialmenre clarificadoranbo. 
56. Op. cir., F. 24-25. 
57. Op. cir., p. 12, en el Pr6logo a la 21 edician de la obra, redacrado el afio 1973, cari veinte 
afios desoués de ésra Que, como SC sahe, cs del 1955. 
58.  Op. ~ i r . , ' ~ .  25. 
59. Op. cit., p. 37. 
60. ZAMBMNO, Maria. Notade un mdrodo. Madrid: Mondadori, 1989, p. 98. 
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No conviene, sin embargo, engatíarse respecto a la obviedad de este momen- 
to fundacional de una tradición, ni respecto a la transparencia del lugar de ori- 
gen. En primer lugar, porque esta claridad no es fruto del pensar filosófico 
sino algo heredado de una cultura que la autora define por su relación con la 
luz y cuya primera expresión, en Grecia, es poética6'; por otra parte, en este 
inicio, cuya lncalización es incuesrionable, la aurora encuentra un doble aspec- 
to de luz y de sombra, puesto que el suceso que inaugura esta historia es el 
asombro y *no hay palabra en el asombro, tan sólo el silencio.". 
Desde el silencio, al que accede desde su rrayecro de retroceso, Zambrano 
atiende particularmente al modo griego de nombrar lo real, cifrando en ello 
*la hazaña de la filosofia griegau: uDiríamos que la victoria de la filosofía se 
logró por haber arrebatado a la poesia su srcreto, su fuenre. Por haberle dado 
nombre, por haber descendido hasra esa profundidad en que la concicncia ori- 
ginaria, cl asombro aún mudo, se despierta rodeado de tinieblas,,", había dicho, 
tefiriéndose al apeiron, que es <el norribre no sólu de la realidad que es pura 
palpitacihn, germinación inagorable, sino de la misma vida humana antes dc 
que el hombrc tome un proyecto de ser sobre si, antes de que se decida a ser 
alguien o a hacer alga,,", 
La narracihn zarnbraniana de su viaje de retorno se detiene, pues, en un 
mundo prcvio al decir de 10s filósofos, en el que encuentra, ante todo, un tes- 
timonio de la realidad, porque, aunque 10s dioses puedan haber i d o  inventa- 
dosG5, la realidad, amena7ante y senrida como mirada detrás de las cosas cuyo 
perfil no coincidc con la objetivación con la que la mente las dibujará, no; y esa 
realidad es *sagrada.; ante ella la vida humana se drsarralla en la forma de la 
edoble persecución del rerror y de la gracian66. 
A juicio de la autora, la gracia parecen otorgársela 10s hombres a sí mismos 
a través de la configuración de sus dioses, a través, por tana), del nomhrar lo din- 
no; el decir pokrico, o la palabra como respuesta, h e  el modo en el que cl gcnio 
griego conquistó un espacio humano, previo y necesario al instante de deten- 
ción en el que la pregunta de la filosofia era posible. 
Ahora bien, la pregunta, origen de la actitud filodfica, y comparada al 
nacimicnto por la autora, es blisqueda de un espacio vital en el fondo de sole- 
dad que las imágenes de 10s dioses han abiern~; supone, ~610, el emerger de la 
61. '(Una cultura, es decir, una vocaci6n de ser hombre de una cierta manera, puede quedar 
definida por su específica rclación can la lue, por la manera como la concibe y la adora. La 
vocación decisiva -si no la única- de Grecia, es la de la diafanidad, que encontramos 
parente en el caricter de sus diases*, Elhombrey 10 divino. Ed. cir., p. 54; en general vid. lar 
páginas acerca .Del nacimicnto dc 10s diosesu. 
62. Notor de un mitodo, p. 99. 
63. El hombrry 10 divino. Ed. dt . ,  p. 69-70. 
64. Ibid. 
65. Op. cir., p. 34: nLos dioses han rido, pucden haber sido inventados, pero no la matrir de 
donde han surgido un dia, no esc fondo último de realidad, que ha sido pensado dcrpuh, 
y rraducido en el mundo del pensamiento como mr rcaliirimw. 
66. Op. dt., p. 36. 
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concicncia. En este sentido, el circular de la claridad que la aparición de 10s 
dioses había propiciado encuentra un limite, que devendrá obstáculo intro- 
ducido por la misma opacidad del sujeto". 
Por supuesto, no hay en Grecia una filosofia de la conciencia, menos aún 
la absolutización del sujeto en la que culmina, en cicrto modo, la modemi- 
dad; pero Maria Zambrano sí ve, desde la opción filosófica que representa 
Aristóteles y considera como el triunfo del pensamiento sistemático, que cn 
este situarse en el exclusiva lugar de lo humano hay algo de renuncia, de ptr- 
dida. Por ello dirá que <<el ver y el verse son en realidad dos especies de visión, 
requieren cada una de ellas una luz adecuada, inconfundiblen, y recurre a la 
memoria nnodrkza, madre del pensarniento,) que <<sime n su pasividad, sos- 
tiene y sustenta el pensar en su ir y venir~'~. 
Aferrada a la memoria, qur lejos de caplanat el pasadoa lo vivifica, encuen- 
rra junto a la palabra que respondc y no~nbra y aquella que pregunta, una ter- 
crra forma que es reconocimiento del mistcrio, ~eludido en las figuras de 10s 
dioscs,~ y <causencia de sen), incapaz, por tanto de .fundar>, la filosofía, pero 
que nos ha qrredado en rl decir de la tragedia. Con esta forma de palabra empa- 
renta un pensamiento que, nos dire, Arist6reles juzgó inadmisiblc: cl pitago- 
rismo del que Platán es hcrcdero. 
El pitagorismo del que Zarnbrano nos hahla presenta los rasgos de las civi- 
liwciones víctimas de la fuerza a las que Simonc Weil se refiere, si birn su lec- 
tura está dotada del optimismo quc deriva del reconocimiento de la capacidad 
de pervivencia de la esemilla del vencido,,: <La suerte de la razón del vcncido 
es convettirse en semilla que germina en la tierra del vencedor.69. De este 
modo, su saber, arraigado en una sabiduria del responder y cuyo método .no 
es s610 de la rnente, sino de la vida,,, viene a presentiisenos en el Jugar nriginario 
de la filosofia indicando en esta un doble origen. 
Según la lectura de la aurora, 10 que Aristóteles hubo de considerar inad- 
misible en cl hacer de 10s pitagóricos fue el primado del logornúmero que 
ponia en jucgo la existencia de la filosofia, sustentada en un logor-palabra, 
xestrictamente fiel a la humanon y cuya funci6n era hacer habitable el mundo: 
rtrnte al logos-palabra de la idcntidad, el logos-número de la armonía de con- 
trario~ abre a un univers0 que es esencialmente exterioridad; es el logoj del rcci- 
bir y del padecer, no el instrumento del construir; cn CI se sustenta urra filosofia 
67. *El sujcto, por ru propia condición de erigirre en absoluto, re hace opa~on, Nocar de ari 
mitotodo. Ed. cir, p 79. 
68. Oy rl t ,  p. 83, rechazando la mernoria quc opera En la hisroria: *Mar la men~uria hace ya 
largo dcmpo que funciona, al menos cn nuesta culmta. histórimenre. Y apenu parece post 
ble rescatar a la memoria de su virginal condiciún. El rcmirine enteramente a la concicncia, 
ral como 10 viene haclendo, y cada ve,. con nds furix, el hombre occidental, impone la icy 
del tiempo de la conciencia -pasado, presenre, porvmir-; riempo suces~vo, discursiva, 
que constriñe el original irnprru en burc* de algo perdido, de la mcmoria, y lo c~rcarnina a 
recorcer simplementr el  parado,^. 
69. Elhambrey hd;vino, p. 86. 
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del aima y de la mern~ria'~, que vive en esa atmósfera, de la que Weil hablaba, 
perceptible en la sabiduria de la ciencia caldea o la matemárica egipcia, y que 
hacia dc la totalidad de su entorno un medio de recepción: .Las ciudades, 10s 
templos, la casa misma eran aljibes celestes. Edificar, la actividad práctica entre 
todas, era, no consrruir un lleno, sino circunscribir un vacio, un espacio -el 
patio que susbsiste en la casa mediterrlinea- donde desciende el cielo,~". 
Es éste, sin duda, el mismo medio, dotado de <<calor, espacio, silencio*, que 
Simone Weil busca cristalizar, y el mismo cuya ausencia presiente en 10s escri- 
tos platónicos, y es imagen, a su vez, del doble viaje pitagórico, del recuerdo 
del origen y el anhelo, al que Maria Zambrano se refrere rambien, porque .es 
en Platón donde el drama de la filosofia pitagórica se despliega en su comple- 
j idad,, . 
La lectura zarnbraniana de un Plarón que aluchó tiránicamenre con eqta 
contradicción de su piragorismo creciente y su deber de filósofo~, cuyo pen- 
samiento nes ya filosofia, pero sigue siendo ante todo religión,,, no queda inte- 
grada en una rrayecroria marcada por experiencias religiosas excepcionales. Se 
diria, mas bien, que es expresión de un pensamiento arento a aquéllos que, al 
negarse al ~sacrificio de su historia)), *quedaron apegados a un pasado venci- 
rncontrando en aquellos pitagóricos, depositarios de una actitud y ulla 
Sesperanza diferente*, esa <<reserva histórica que 10s vencidos constituyen siem- 
preb>, incluso cuando quedan <<al margen de la historia)). 
70. Op, cit., en general .La condenacián arisrotélica de los piragáricosn 
71. Op. crr., p. 94. 
72. Op. cir., p. 114-115. 
